
CALCOLITICO Y EDAD DEL BRQ, CE E LA CAMPI DE 
CORDOBA : APROXIMACIO A SU ESTUDIO 

Doloras RUIZ tARA 

INTRODUCCIO 

En el presente trabajo ofrecemos un bre e resumen 
de lo que en su día constituyó nuestra M moría de !.leen 
ciatura, en la que se daban a conoc r un conjunto de 
yacimientos y materiales arqueológico s perten cientes 
a unas fases de la Prehistoria poco conocidas en nues­
tra provincia . 

Fue precisamente esta necesidad de estudio lo 
que nos impulsó a adoptar este tema para nuestro traba­
jo, con la absoluta convicción de que una sistemática 
tarea de investigación sacarla a la luz un conjunto 
de datos que constituir1an una aportación más ai con­
junto de la Prehistoria andaluza, a la vez que se cubrl 
ria un vacio debido más a la falta de estudio que a 
la ausencia real de manifestaciones materiales. E l 
ámbito cronológico elegido tuvo como punto de p rtida 
el inicio de la metalurgi a , abarcando en nuestro traba­
jolos primeros momentos d e la misma -Calcolitlco, 
Bronce Antiguo y Bronce Medio- en una zona d o tada 
de una privilegiada situación geográfica, que compr nd 
una parte de la Campina que entra en contacto con las 
Sierras Subbéticas. 

El conjunto material que incluimos ha sido recopi­
lado a través de tres vertientes : prospecciones super­
ficiales llevadas a cabo por nosotros mismos¡ materia­
les provenientes d e los Museos Locales -Canete de 
las Torres y Dona Mencia-, y pieza s p rtenccientes 
a distintas colecciones privadas, a quienes agrad cemos 
las facilidades prestadas. Con todo ello, h mo s conse­
guido un nutrido grupo que nos ha permitido cstudi.Jr 
de e e re a 1 a i n e i d en e i a que e 1 i n i e 1 o de 1 a me t tll u r g 1 n 
tu vo en este sector provincial, salvando l as dificull -
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FIGURA 1: ZONA GEOGRAFICA ESTUDIADA. 
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des lnherent s a odo conjun o de material de superfi­
cie q ~al hallarse fuera de contex•o limita enor~emen­
te las concl slor'leS que se pueden extraer, máxime si, 
como en el caso qu~ nos ocupa, carecemos oe una estra­
tigrafla que nos Ilustre la secuencia cultural de la 
zona. Sin embargo, hemos lr¡tentado hacer una aporta ­
ción para un mejor conocimiento de la Prehistoria cor­
dob~sa, a la vez que ha quedado abierta una v1a de 
Investigación que está ofreciendo unos r esultados bas­
t nte satisfactorios y que co~stituye la base fundamen­
tal de otros trabajos que actualmente nos er¡contramos 
realizando. 

AMBITO GEOGRAFICO 

El sector provincial estudiado abarca los térm ·­
nos municipales de Baena , Cas ~o del R1o, Doña Mencla, 
Montilla y Nueva Carteya (Flg . 1), tierras campiñesas 
en su mayor parte que sólo en la linea más meridional 
-Doñd Menc1a- limita n con las Serranías Subbéticas, 
y que además están recorridas por la principal corrien­
te fluvial de la Campiña , el rlo Guadajoz, cuya Impor­
tancia como vla natural de comunicación durante la 
Prehisto ria está siendo demostrada a madida que avanza 
la Investigación en la zona . Por otra parte, un dato 
d te ner también en cuenta es la fertilidad de los sue­
les campiñeses, circunstancia que hubo de ser aprove­
chada en un momento en que la agricultura empieza a 
jugar un papel Importante dentro de la economla . 

Junto a estas características morfológicas, t uvi ­
mos asimismo en cuenta la peculiar situación geográfi­
ca, cerca de las prov incias j iennense y granadina 
-que ha aportado un valioso conjunto de yacimien tos 
de la época que nos ocupa - y, como consecuencia, lugar 
de paso obligado entre Andalu c ía Oriental y Occ ide nta l, 
por una parte, y entre las Sierras S ubbéticas y Sierra 
Morena , por otra. A ello unimos la existencia de algu ­
nos materiales hallados casualmente, por lo que consi ­
deramos esta zona como la más adecuada pa:--a cen trar 
en ella nuestro estudio. 

El grupo de yacimientos, agrupados por términos 
rnu n le i p a l es y s i 9 u i en do un orden a 1 fa b é t i e o , es e 1 
~ lgu : Baen.3, Cerro de Jesús y Palma Baja; Castro 
d•l Rlo, Los Almiares, Gut y Morales; Doña Mencla, 
El lad rón; en -----nt!Tla tenemos una serie de puntos 

pu d n calificarse de " yacimientos " porque han 
ona o esca o rndterlal, además de una tumba 
a principios de siglo, y en Nuev Carteya con­

sólo con un conjunto material cuya procedencia 
de conoce, aunque ha sIdo recogido en su 

té rrn 1 no ( F 1 g. 2) . 
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A través del análisis y estudio de este contingen­
te material hemos podido desprender un ocupación de 
la zona durante el Calcolttico, debilitándose consld­
rablemente durante la Edad del Bronce, a la ez que 
se ha podido corroborar la hipótesis de que en la pro­
vincia de Córdoba confluyen las corrientes cultural•s 
provenientes de los dos centros más Importantes de 
la época, los situados en el Sureste y SuroestE" d 
la Pentnsula, respecti amente, como Iremos demostrando 
a lo largo del desarrollo del presente trabajo. 

ESTUDIO CQ,\tPARATI O DEL MA.TERIAL 

El inicio del trabajo del metal supuso un hito 
en el desarrollo de la humanidad, reflejándose en una 
profunda modificación de la cultura material de estas 
sociedades, que se hace patente en primer lugar en 
los nuevos tipos de habitat, generall:rándose los asen­
tamientos al aire libre frente a la ocupación de cuevas 
que caracteriza al Neolttico. Estos poblados se encla­
van con frecuencia en lugares altos y buen dominio 
del entorno, aunque en esta zona existen muchos situa­
dos en lugares llanos, sin un predominio del carácter 
defensivo y estratégico. Estabn formados por cabañas, 
excavadas en ocasiones en las margas campiñesas, como 
es el caso de Morales, con planta de tendencia circu­
lar y paredes y techumbre a base de ramas y barro, 
según ponen de manifiesto los fragmentos de adob com 
improntas de ramas hallados en algunos de estos yaci­
mientos, como Guta. Cabañas de este tipo están documen­
tadas en Las Pei\85 de los Gitanos, donde se encontraron 
trozos de barro quemado con improntas de cañizo (ARRI ­
BAS Y MOLINA, 1978:134), o El Malagón, con la diferen­
cia de con tar en su base con bancos corridos de piedra 
(ARRIBAS et allí, 1978:69 ss .) , además de otros pobla­
dos del Sureste peninsular. En la mitad occidental 
de Andalucta hallamos estos lugares de habitación en 
El Rincón y Papa Uvas (GARRIDO, 1971:96 ss. ¡ MARTIN 
DE LA CRUZ , 1985:153 ss.), ast como en Valencina de 
la Concepción (RUIZ MATA, 1983: 185). 

En cuanto al inventario material de esta primera 
fase del Calcolitico -Calcolttico Inicial- es bastan­
te abundante y complejo, abarcando formas muy variadas. 
Quizá el tipo más característico por la importancia 
que se le ha asignado como fósil-direct or de es ta etapa 
cultural, sean los platos o fuentes de borde engrosado 
y almendrado (Fig. 2}, especialmente abundan es en 
los yacimientos de Castro del Río; tanto en Los Almia­
res, como en Morales y Guta (Fig.5, nll 31), de manera 
más constante en este último, contamos con una buen 
representación de este tipo cerá•n lco, abarcando una 
tipologia bastante completa, que se adapta a la e,;t,-
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Tenernos as:mls ·no otras fCirnas cer&mica -Jaral"1 n e 
definitorias d~ este horizonte cultural, entre las 
que destacan r su abundancia las de carena baj 
con paredes rectas o entrantes, asociadas d de nt!guo 
al ln! clo del trabajo d 1 metal y mu. caracter!sti a 
dentro del in entario ma erial de Morales {Fig. 7, 
no 38-41), sie ndo similares a las halladas en otro 
yac i mi entos cronol6gicamente paralelos como El Malag6 n 
(ARRIBAS et alii, 1978 : 78, Fig. 7b) o \a ncian de 
la Concepción (RUIZ "AATA, 1975b: Figs. 7 >' S), p r 
citar los más cercanos, además de los poblados más 
representativos del denominado " Horizonte d las Colo­
nias" -Los Millares y ila No\a de San Pedro - d nde 
son muy f r ecuentes . 

Los cuencos, aunque de prolongada p rduraci6n, 
s on tambi én usuales en los ln,en ta rios cerámicos d 
est e periodo, s iendo sus formas variadas , siempre deri­
vadas de la esfe ra , bien de tercio de esfera (Fig 5, 
no 22, 24, 26 y 27) , cien semiesférica (Fig. 5, no 
23, 27 y 30), as l como la direcci6n de sus bordes. 
Contamos con su pre sencia en Los Almiares (Flg. 5 , 
no 22 , 23, 24, 2 6 y 28), genera lmen te de tama~o bastan­
te red u e 1 do , en Mor a 1 es ( F i g . 5 , no 2 S ) y en Gu t a 
(Flg . S, no 27, 29 y 30), similares a lo s hallados 
en los poblados and a luces de este hori zo nte cul t ural , 
como Las Pe~as de los Gitanos (ARRIBAS Y MOLI A, 1978: 
Figs.86-90), El Malag6n (ARRIBAS et alll, 1978: Fig. 
6) , Valencina de la Canee ci6n (RUIZ MATA, 19 7Sb : Fl g . 
11) o Los Millares ALMAGRO Y ARRIBAS , 1963 : Lá m. XVI) 
La per ivencia de es ta forma cerámica es prolo ngada, 
por lo que se encue n tra documentada desde el Calcoll t l­
co Inicial , e incluso desde el Neolltico, hasta la 
Edad de l Bronce, con stituyendo uno de los tipos carac ­
terlsti c os de la Cu l tura Argárica¡ de ahl que carecien­
do de una secuenci a estratigráfi c a sea muy dificil 
asignarles una cronologla clara sin incurrir e n error, 
por lo que hemos crel do conveniente Incluirl os e n e s ta 
fase i nicial por ser el momento más antig u o de su apa ­
riclon , puntua l iza n d o que pueden pervivir has ta el 
Bronce Final. 

Continuando con las formas derivadas de la esfera, 
trataremos ahora de las que sobrepasan la media esfer a 
y tie n en tendencia globular (Fig. 6), oscilando entre 
las que presentan el borde ligeramente entrante (Fig. 
6, n032, 36 y 37), y las que lo presentan con fuerte 
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tende· clo hacia e 
dt' 

in er! r 
ases de 

n 
do 
de Anda! u el a, de manera 
Gitanos (ARRIB~~ Y ll ~. 
e: na de 1 a Corc e pe i ón 
o los pob lados de los 
1971: Fig. 8, nO 10). 

En Morales te <1emos alguno >8SO<; 

t as, sim ilares a los "soportes", sin 
contar con nln ún ragmento ompleto, 
a constatar el n.:-cho, Si'1 afirmar que 
f o rma. 

de pared S r e-
e m argo, al no 

nos 1 lml tamo· 
e trate d esta 

Son también propias de los in\entarios cerAmlcos 
calcollticos las "queseras " documen t adas en Los Almia­
res y Guta, asi co'11o los "cu rnecillos" de arcilla, 
cuya func i6n no es á e lar a, pero que son e 1 emen os 
con stantes en los yacimientos de esta époc En la 
Ca~piña cordobesa no son excesivamente frecuent s , 
al me no s entre el material de superficie, contando 
con su presencia en Gut a y en la zona de Montilla (E.l 
Juncal) . Fabricadas también con arcilla son las pesas 
de telar rectangu la res y con doble p rforaci6n, o cir­
culares con perforac ión cen ral. 

la industria lltica en s!.lex, poco estudiada en 
estos horizontes i nic ial es de la met alu rgi a, cuenta 
con un alto compone r1 te laminar (Fig . 3, no 1-5 > 14) , 
s i endo escaso el conjunto de lascado y destacando un 
considerable porce n taje de útiles dent r o ae los cuales 
sobresalen por su abundancia los elementos de hoz (Flg. 
2), fabri ca dos indistintamente sobre hoja (Fig. 3, 
nll 7, 11 y 12), lasca lFig. 3, n" 6, 8, 9, 10 y 16), 
o arista (Fig. 3, no 15), y presentando con bastant 
frecuencia pátina de siega . Los hallamos en Los Almia­
res, Guta (Fig. 3, n015 y 16), El Lader6n (Fig. 3, 
ri"i16 y-7} y Cerro Triguillos (Fig 3, nll 8 y 9), siendo 
especialmente abundantes en la zona de Castro del Rlo, 
debido sin lugar a dudas a la fertilidad de sus tierras 
para el cultivo de cereales . Los perforadores y raspa­
dores proceden igualmente de esta zona, siendo su núme­
ro muy reducido por el momento, al Ig ual que l a s puntas 
de flecha (Flg. 3, n" 14), de base cóncava o de pedún­
culo y aletas, más frecuentes en los ajuares dolménicos 
del Norte de la provincia. 

Capitulo Importante lo constituye la piedra pulida 
(Fi g . 4) , especialmente abundante en este sector geo-
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gráfico, pero dt:> d .• ci cron l'gl al 
carecer de ~ec encias estra; ·grA lea¡:, p 
prolongada perauro~I6n !de a • dlcarla a 
minada época tra;ándose de e e :'\.a-s ·t-ra 
arqueol6gico. Su tip-logla es ariada, 
hac'las azuelas de dlstl..,tos ·a ar'los, 
o s 1 mp e d 1 f eren : e rata i en : o de • as 
que oscilan desde las ue pres~ntan un per"e·to ) 
dado pulido, a as que s6lo an sido tr ba,ad s en 
la zona del bisel, dejando el re:oto mu) tosco. 

Durante el Cobre Pleno continúan \!gente s mue s 
de las formas cerámicas que emos ... Jsto en la fa~e 
anterior, como los cuencos, platos oe borde ngro~ do 
o asos de tendercia globular, a los uqe ha, que umar 
nuevos tipos que comple tará n la tipologla e rámica 
de este periodo. Son muy caracter!.stlcos los platos 
de borde biselado, que aparecen tlmidamente para susti­
tuir más tarde a los platos de borde engrosado , halla­
dos en Los Almiares y Guta v mu} similares a los d 
algunos yacimientos andaluces' como El 1alag6n (ARRIBAS 
et alii, 1978: Figs. 8 y 9), aunque en menor proporc16n 
que los de borde engrosado y di ferenciánaose de éstos 
en el cuidado tratamiento de ambas superficies. 

Los grandes vasos de perf i 1 en " S"han sido docu­
mentados hasta el momento sólo en Los Almiares (Fig. 
6 nll 43 y 44), siendo muy recuentes en contextos 
del Cobre Pleno y Final de la regi6n andaluza. En Las 
Peñas de los Gitanos (ARRIBAS Y MOLINA, 1978: Figs. 
99-100) estásn presentes en los últimos niveles, co­
rrespondientes al Cobre Tardlo, mien tras en la pro in­
cia de Jaén los encontramos en Villalobc.s y La Gine a 
(TORRE Y AGUAYO, 1979: Figs. 9b y 12) 

La cerámica campanifo rme constituye un Importan e 
apartado de ntro del Calco lltico, especialmente durante 
su última fase , junto con una serie de elementos que 
en conjunto van a formar lo que se ha denominado "Hori­
zonte Camapniforme" . Las primeras muestras de esta 
cerámica presentan una decoraci6n a base de puntilla­
d o s, representada en Guta por un fragmento decorado 
con triángulos rellenos~y similar a otros ejemplares 
de Los Millares (ALMAGRO Y ARRIBAS, 1963: Lárn. LXXXIX, 
nll 2-4, 5 y 7) correspondientes a su segundo momento 
de ocupación, as! como a otros de El Acebu chal (HARRI-l 
SON et alii, 1976: Fig . 9, nll 28). 

Una segunda modalidad de esta cerámica esla que 
presentadeco rac i6n incisa, más tardis que la puntilla-! 
da, cuya perdurac16n se prolongaa lo largo de buena 
parte de la Edad del Bronce. En la zona que nos ocupa 
contamos con su presencia en yacimientos como Cerro 
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de Jesús Pal""a Baja, a :r é- de fragme n•o 
con d~coracl6n a base de In lslones ! menta s 
e'l alg uno s casos_ -pert en cle'l ' es a! pr;t r )B Iml nto­
con iM;:>reslones de punzón de dlst nta se cl6n, co 1-
néndose perfec a~ente los dlfere •es m 1 os de oratl-
os. Ca"Tlpaniformes de> e te :Ipo s ext! nde 

la ge:>grafla andaluza, , aci·~ entos C) o 
de la Concepción (RUJZ \\A TA, 19iSb: Flg. 5, n 2), 
dorde su exca ador les a,lgna c:na cronol og la b ,:an 
taraía, considerando su per i\encla asta el Br nc 
Final; en El Acebuchal (HARRISvr-.i et alii, 1 "'6: Fig. 
25, no 134 y 137 ) Cañada del Rosal (Ho\RR!SO , 1974: 
Fi g. 5) encontramos moti os decorati o similares, 
aunque Igualmente faltos de estrat!grafla. En la pro­
\incia de Jaén, el yacimiento d Hornos de Seg ura ('1.\A. ­
LUOUER, 1974: Fig. 4) ha pr c,porc ionado ~arios fragmen­
tos en su Estrato JI!, super poniéndose a un nhel mA. 
antiguo con fondos de cabaña. En la pro lncla de Córdo­
ba contamos con varios hallazgos, todos casuales, espe­
cialmente en su mitad meridional, alg unos bastante 
significati os, como el caso de Santaella, Mo n tema) or , 
o Fuente Palmera (LOPEZ PAL()II..I(), · 980),a os que ha) 
que sumar otros más recientes en La Rambla {RUIZ LARA, 
1986: e.p.) 

Esta cerámica, hallada tanto en lugares de habltat 
como de necrópolis formando parte de ajuares funera­
rios, se presenta generalmente acompañada de una serie 
de elemen os, en su ma or parte metálicos, que comple­
tan e conjunto que va a definir el "Horizonte Campani­
forme", como son l os "brazales" de arquero, os puñales 
de lengüeta, las puntas de flecha y en ocasiones las 
placas o diademas de oro. Los "brazales" de arquero 
son escasos hasta el momento en la zona estudiada, 
ya que en ningún yacimiento contamos con su presencia; 
sin e'llbargo, tenmos placas de arenisca muy siml lares 
que nosotros hemos considerado como colgantes por pr -
sentar un tamaño muy reducido, pertenecientes a Cerro 
de Jesús y El Laderón, en ambos casos fragentadas.------

Los pu~aies de lengüeta son poco frecuentes, s6lo 
en una sepultura hallada en Montilla a principios de 
siglo (CABRE , 1915-20) apareció formando parte del 
ajuar funerario un puñal de este tipo. Més hacia el 
Noroeste, en Fuente Palmera, se hall6 junto a un vaso 
con decoración campaniforme un p~~al de caracteristicas 
similares al citado más arriba (SANTOS JE E.R, 1949 ) . 
Estas piezas forman en unión de la cerámica campanifor­
me un grupo que se repite constantemente en ajuares 
funerarios pertenecientes a este Horizonte Cultural. 
En Andalucla se han hallado en Cañada del Rosal (HARRI­
SON, 1974: Fig . 7), siendo notable supresencia en la 
Meseta en torno al complejo de Clempozuelos (DELIBES , 
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1977). 

Dlade s de o o sóto enccr.:~amos en la citada 
sepultura de Montll a, constituyendo un e ierTJne o poco 
free ent. dent r o de-rós contextos ca~panlformes andalu­
ces, cu.o parale .. o más fiel y cercano se encuentra , 

eg CABRE 1 15-20: 345) en le Cueva de los Murciéla-
~ de Alb, ol, op nl6n que actualmen te se puede com­
..,le ar con algunos hallazgos de la Meseta (DELIBES , 
1<;~77: 62¡ F!g . 26). Junto a esta diadema aparecieron 
algunas placas de oro,poslblemente fragmentos de braza­
letes. 

Las pl~z s más abundantes, tanto cuantitativa 
como tlpológicar"er.te, son las pu ntas de flecha (Fig. 
2) denomln das t1po Palmeta, muy f r ecuentes en yac i­
mientos de nuestr provincia como Los Almiares, Gut3 
(Fig . 9, nl2 53), El Lader6n (¡:i g. 9, no 51) y e,----ra 
zona de 'vlontlila (F ig. 9, nll 52) . Estos ejemp lares 
,,')n usuales en contextos Cl"'lpanlfo r mes de l Mediodía 
pcnlnsul3r , desde Portugal hasta el ex tremo más orien -

31 de Andalucta . En el Cerr o de Enmedlo (SCHUBART , 
1980: Flg . 5) e><i;te algún ejemplar más tardío, as 
como en el Cerro del Castellón ( JABALOY Y SALVATIER A, 
1<J 80: rlg . 10), procedentes de prospecciones superfi ­
c iales, y en EL Acebuchal (BONSOR, 1899: Figs. 147, 

4 8 y 150), sin contexto arq ueológico claro. Algunos 
e;emplares respo nden al tipo de La Pastora, caracteri­
zados po r su larg o pedúnculo (Fig. 9, nll 48 y SO), 
mi entr as que otros presentan pedúnculo y aletas (Fig. 
9, nll 49) . 

Las hachas planas ocupan un espectro cronológico 
bas tante amplio, por lo que al carecer de una sec uencia 
es trati gráfica n o s resulta difíc il adscribirlas a un 
det ermi 3do pe riodo cultural. En el área estudiada 
las hemo s localiz ado en Guta, Mora l es y en la zona 
de Baena (Flg . 9, no 47), si endo en el primer yacimien­
to donde su diversificación es mayor tanto en tamañ os 
corno en tipos. La dispersión de estos útiles es nota­
ble, especialmente en las denom in adas "colonias", como 
Los Millares (BLANCE , 1964: Taf. 13, no 19) o Viia 
Nova de San Pedro (BL ANCE, 1964: Taf. 13, no 13 y 20) , 
asl como en otr35 es aclones andaluzas del ti po de 
l At h c.1 1(80 50, 18): F-lg. 141) oCas ellón Alto 

JAI3 Y Y SAL ATLRRA , 1980: Fi g. 7, nll 4 

6 

Con ul !nielo de La E ad del Bronce se produce n 
d. 11nov e iones en los con t e ~ os cultura les 

por Ir rupció n de una cul tura 
lnfluencl se extenderá por buena 

Oriental, llegando incluso a alg u­
zon rnás occ iden tal de la región. 
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Paralelamente, e e sector occlden~al recibe el in lujo 
ele otro foco c u! Jra! en el que el desarrollo de la 

e alurg.a ,. no t be, e Soroest¿ peninsular. Arlbos 
o úcl os, con una :.o:!rl de ¡ac.mientos clave en Su en­
torno, poseen como !"'mento eflnldor el gran progreso 
rJe la Industria metalúrglca, a la vez que algunas 
transforma c lone~ en los que al Inventario cerámi~o 

s~ refier , especial~ente en cuanto a t!pologla y aca­
b~do de las sup~rficies. 

En la provincia de Córdoba he~os documentado esta 
_tap en Guta y El Laderón, e primero con una serie 
de mater!a-e5muy sign!ficatlvos, e'ltre los que desta ­
can los fabrlc..,dos er metal, tales come las cit adas 
hachas, Los p e~os cinceles (Flg. 9 , no 55), simila­
res a Los ha lados en V.N.S.P. y El Argar (BLANCE, 
1 64: Taf. 13, l"o 11, 16 y 25; Taf. 23, nO 22), El 
acebuchal (BONSOR, 1399: Flg. 141) o Castellón Alto 
(JABALOY Y S L " TIERRA , 980 : F g. 7, no 4). las piezas 
que prese•ltcn un mayor 1ndice de frecuencia son los pr 
punzone (F~g. 9, no 54), agujas y leznas, cu yos para­
le os con el resto de la reglón son muy claros; as1, 
Los tenemos en este último yacimi ento (JASALOY Y SALVA ­
TIERRA , 1980: Fig. 7, no 8), en la zona de Carmona 
(BO SOR, 1899: Flgs. 143-146) y entre el escaso mate ­
rial metálico proporcionado por Las Peñas de lo s Gi ta­
nos (ARRIBAS Y ,'.\OLINA, 1978: Fi g. 9, no 730) . Finalmen ­
• cont mos con unas piezas excepcionales como son 
los anillos de cobre, muy parecidos a los del área 
granadina (JABALOY Y SALVATIERRA, 1980: Fig. 7, no 
1, 2 y 6; Fig . 9 , no 4). 

Menc!ón espec!al me rece la tumba dejada al descu­
b!erto por la erosión el El Laderón (BERNIER et allí, 
1981: 105), muy similar a otras d Andaluc1a Oriental 
s! tuadas en e 1 área de !nf luen c ld del foco argá.r ico 
de Sureste. Las tumbas en fosa son una variante de 
los tipos de enter ramiento practicados por las gentes 
pertenecientes a esta cultura, especialmente en su 
primera etapa, que se desarrolla durante el Bronce 
An tiguo (Argar A para algunos autores). Este halla zgo 
se puede consi derar como uno de los má s occidentales , 
junto con otros del Mediodla cordobés (ASQUERINO, 1985 ; 
GAVILAN, 1985; GA IL<\N Y MORENO, 1985:e.p.) y de la 
pr.>v!n 1 d >.Lila (AUBET Y SERNA, 1981), por lo 
(U conslderm.,o que 1 !nfl•.Jencla de e te núcleo cul -
t u l unn tensión ma}or de lo que hasta ahora 

.s 

habl n ! d<> cons id r n.jo y, un ue este hallazgo 
lnclu!r den ro del territorio pro¡.> 1mente 

" plJ de abordar como producto de las 
P.jercldas desde enclaves más orien tales, 

me~t gr n !nos o jiennenses. Lo más •ignlf ica­
juar es el p na! perteneclent a una t!polo -

-



g!a de clara ra1z 
elemen os son poco 
formal. 

arg~r ca, 
nte~esan 

e 
es 

tanto e est 
desde el punto d 

a l 5 

i t a 

Ten!endo en cuenta el reducido i en a lo ~at ria! 
adjudicao e a la Edad del Bronc con que contamos a t 
el momento en esta parte de la pro' ncia, se puedt> 
plantear la hipótesis de un descenso de los estab e !-
mientas durante es a e apa, pue t que r n a 
proliferación de nani estaciones cult~rales anteriores 
nos ha liamos ante un brusco re troce o e u as causa 
sólo sepodrán deducir tras un intenso trabajo de In es­
ligación compleme~tado con algunas e ca aciones site~á­
ticas. Sin embargo, cabe la posibilidad de que las 
tradiciones cul urales calcol!ticas perduren dura n te 
buena parte de la Edad d 1 Bronce hasta enlazar e n 
el Bronce Final, momento en que de nuevo se multiplican 
los yacimientos. Pero insistimos e11 que sólo se trat 
de hipótesis de trabajo que se Irán comprobando o refu­
tando paulatinamente. 

Según se puede deducir de lo expues o hasta ahora, 
la pro incia de Córdoba, y en speclal el ~ector de 
la misma objeto de nuestro estudio, se encuentr~ cultu­
ralmente vinculado tanto a Andaluc!a Oriental como 
Occidental debido a su especial situación g ogrl!flca, 
ocupando u importante enclave en el corazón de la re­
gión, lo que nos perm~tló d sde un primer mome11to supo­
ner que las relaciones con ambos sectores ser' tan 
intensas, hipótesis que al final nos ha sido corrobora­
da por los hallazgos. A través del estudio comparativo 
entre nuestros materiales y losprocedentes de las exca­
vaciones y prospecciones en la provincia de Granada 
se puede comprobar que las similitudes son variadas, 
de manera especial con los yacimientos situados en 
su parte más occidental, que es la más cercana a nues­
tra provincia, de ahí que se puede plantear la posibi­
lidad de que las principales corrientes culturales 
que favorecieron el desarrollo de estas primeras socie­
dades metalúrgicas en la Campiña de Córdoba debieron 
proceder de estos ter rit orios, siguiendo para ello 
las diversas v!as naturales queponen en relación ambas 
provincias y canalizánlolas incluso a través de la 
actual provincia de Jaén, con la que hemos hallado 
asimismo numerosas semejanzas. Por ello, consideramos 
que el núcleo granadino fue el que actuó de impulsor 
para el arraigo y posterior desarrollo de estas nuevas 
sociedades. 

Partiendo del sector occidental granadino, y si­
guiendo las Sierras Subbéticas, se accede Uicllmente 
a la Campiña, para lo cual se cuenta con una importante 
via natura , el curso del rlo Guadajoz, cuyo protago-

79 



nis o en 1~ cxp 1nsión d e e · os nue~os impulso s ul:u ra­
deci i·.:o , ya q u e consti t Jy e la 

luv <~1 de la ':amplña , en torno a 
de c t ado i osprincipales :ac imi entos 

1 lo con io r.Jno 
prin lrJ 1 nrteria 
1 cual e h n 
p r • en t ados . 

Es t e pro t a go nismo qu e otorgamos al ámb i o ~ás 
o ri en tul de l regi ó n no co nlleva la marginación de 
l a z o n a occ id en t a l, menos conocida hasta el momento 
po r ll e,.. ar un ri trno arqueológico más pausado, aunque 
c o n tamos c on u na secuencia cultural establecida por 
la Dra. AGOS TA (1983) que subdivide al Calcolítico 
en tres periodos . Sin embargo , las excavaciones lleva­
das Cé:lbo en la misma han proporcionado unos- resulta ­
dos comparables a los de nuestra provincia , con las 
que las comunicaciones son fáciles, pues sólo hay que 

egulr las fértiles tierras campiñesas para entrar 
en contacto con la provincia de Sevilla, o remontar 
el r!o Guadajoz hasta enlazar con el Guadalquivir, 
via fundamental para las relaciones culturales y comer­
cial s de toda Andalucia. 

Teniendo en cuenta estos contactos, no está en 
nuestro ánimo que la mu 1 t ipli cae i ón de excava e iones 
y prospecciones en el área granadina, con la consi ­
guiente proliferación de yacimientos, nos enmascare 
la realidad de la época , ya que con toda segu ridad 
una labor similar llevada a cabo en la mitad occidental 
de la reglón proporcionarla unos resultados similares, 
sacando a la lu z una sistemática ocupación durante 
las primeras etapas de la metalurgia; de ah! que las 
relaciones que ofrecemos con el sector oriental se 
deben, además de a las similitudes que indudabelmente 
existen, al mayor número de yacimien to s, mientras que 
en el caso de la Baja Andalucia las relaciones son 
más limitadasdebido más a la falta de investigación 
que a la ausencia real de manifestaciones materiales 
üdjudicables a esta época. 

Sin embargo, una peculiari d ad de la zona objeto 
de nuestro estudio esla gran abundancia de objetos 
metálicos, centrados sobre todo en Guta, lo que con ­
trasta con el resto de los yacimientos andaluces cono­
cidos, en los que no ha documentado unariqueza similar, 
d> t1lll no vamos obligados a limitarnos a los 
do• e ntro principales en los que se gesta la activl-

lúrgic d la época , con la partic ularidad 
el y clmi nto cordobés resulta dlf!cil dilu­

prospeccioón de superficie si se trata 
local o producto de relaciones comercia­
s pruebas que nos pueden denunciar la 

de ctividad metalúrgica en el poblado no 
on lo suficientemente determinantes sin haber efectua-
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do con anterioridad una ca ci 6n cient1 !ca . 

CO SIDER~ClO ES r• ~lES 

Las co~c:uslones que se pueden e ~~aer oel st udl o 
de un con~un o de materialde __ perficl filo pu e 
ser consi der adas como pro lslo.,ales, slempr sujetas 
a transforamclones en base a nue as pr s, e Ion s o 
a e cavaciones futuras que p'-ledan corrob, r-ar o n gar 
l as consecuencias que d este primer ~ra ajo hemo 
ex rai d o . A el lo se une la ausencia en nuestra provin­
cia de exca ac!ones pertenecien es a la época tratada, 
lo que no s au~enta la di icultad a la ora de encuadrar 
c ro ~ol6gica • culturalmen e nuestros material s, obli­
gAndonos a buscar paralelo en secuencias estratlgrafl­
cas geográficamente cercanas . 

Aún nos hal l1mos m:.~y lejos depoder conocer la 
secuencia cult u ral de la provincia de Córdoba dura te 
el Calcol1tico y Edao del Bronce, para lo cual seria 
necesario llevar a cabo una serle de excavaciones sis­
temáticas en varios puntos de la misma; por llo , null> 
tros materiales no los podemso si t uar con una co•npleta 
fia bilidad en unos determinados per1odos culturales, 
y a que la e x istencia de facies similares en algunos 
sectores de la reglón no implican el hecho de que aqul 
se repita la misma secu e ncia cu tural. De ah! que haga­
mos h 1 n e a pié en e 1 e a r á e t e r pro v 1 s 1 o na 1 de n u es t ras 
conclusiones, que sólo se pueden cons' der ar como meras 
h ipótesis de trabajo suscep lbles de transformación 
a medida que a vanc e la investlgac1ón prehlst6rica en 
la zona. 

Con los datos recogid os en este trat.ajo podemos 
confirmar la presencia e n l a provincia de Có rdoba de 
yacimientos pertenecientes al Calcol !tico en sus dife­
rentes etapas, y a la Edad del Bronce , sól o en su pri­
mera fase. 

En el Cobre Inicial se pueden encuadrar algu­
nos de los yacim ientos citados, entre los que d es taca n 
por su riqueza e n material lospertenec lentes al término 
municipal de Castro del R1o: Los Almiares, Guta y Mora­
les, junto co n algunos de Montilla - CerrOTriguTTTOS 
y El Juncal - a l o s que no se les puede aplicar 1 
calificativo de "yaclmientos" debido a la escasez de 
material que han proporcionado, aunque cuentan con 
algunas piezas que corresponden a las caracteristicas 
de esta etapa cultural. 

Los Almiares inicia su ocupación en esta facie s , 
según hemos podido despresnder del estudio de los mate­
riales más antiguos que se han recogid o , como algunos 
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e 1 n eo , pi :o ¡ 1 bor e ¡¡Jm~ndr•a dlJ , v¡¡ s os de ~e nden c i a 

globu l r, ll eras '1 u n i n u s t r ia l í ti c u bast.Jn e 
pobre . 

En Moralr>s se twn det ctado algunos restos de 
fondos d e c abdiia :.¡ue pueden se r ~nc u ad rados en es ta 
rtapa, l o cual s e ve respaldad o po r e l ma t e ri a l, r e pr e -

nt do or una gran diversi d ad d e formas ca r enad as , 
platos de borde engrosado , c uencos , f o rmas globul a r e s , 
etc, as ! como un ejemp l ñ r de h acha p l a n a d e cobre . 
La ubicación de Pste poblado r esponde má s a l a s car ac ­
t e rl t leas o b servadas en la Baj a Anda lucia que en la 
mi t d o ri en t a l de l a r e g l ón, ya que se trata de un 
es t a bl ec i mi e nto en l u g ar llano, típicamente campiñés . 

Gut a c u en t a co n un a prolongada ocupación que se 
inl c iaen es t e peri o do , con formas cerámicas caracte­
rl s ti ca s, c omo pl a to s de borde engrosado , cuencos , 
va s os globulare s , qu ese ras, et c ., junto a una compl eja 
indu s tria l!tica dentro de la que destacan los e lemen­
t o s de hoz, hojas retocadas , puntas de f l echa, pefora­
dor e s, raspadores y un ampl lo co njunt o de hachas y 
azuela s , además de " cuernecillos " y pesas de t e l a r 
de arcilla cocida . Laindust ria metal6rglca inicia aho ra 
su and a dura para pasar más t arde a desarr o llarse plena­
mente. 

Tan t o en Cerro Triguillos como en El Juncal se 
han recogido algu n as piezas que responden a las tlpolo­
g l as vige nt es durante el Cobre Inicial. El primero 
sólo ha proporcionado piezas de sllex, entre las que 
destacan los elementos de hoz, mientras en el segundo 
contamos con la presencia de formas cerámicas carenadas 
y un fragmento de " cue r necil lo" de arcilla. 

Du r an t e el Cobre Pleno se co nt ln6a la ocupación 
de Los Almiares y Guta. En e l primero contamos con 
la presencia de a lguna s de la s f o rma s que ca racteriz a n 
a este pe riodo, como los platos de borde almendrado 
'1 biselado, junto con l os vasos de perfil en " S" . La 
riqueza ma ter ia l de Guta nos pone de relieve la gran 
prosperidad que hubo de alcanzar este poblado durante 
los primeros momentos de la metalurgia. Su ocupación 
d 1 o l ,1 r g o d \) s t fa e i es so m a n i f i es t a a t r a v é s de 
v rlo f r g m nt os de platos de borde biselado , además 

e lo d b o rd e a ngro s ado ya citados, complementados 
con u n a indu tria rne tal6rglca bastante compleja y dlf1-
cl 1 d • nc u drar c ronológicamente sin contar con una 

t ru tl gr rt 

E l Cobre Final está representado por Cerro J es6s , 
Pa lma Baja y poslbl mente Los Almiares, dond e contamos 
c on un punta de flecha ti po Palmela (RUIZ LARA, 1985: 
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e.p.), asl como Guta y el ajuar de una tumba hallada 
en Montilla. En ey-primero tenemos noticiad la apari­
c·ón de algunos fondos de cabaña, junto con numerosos 
fragmentos de campaniforme inciso de e celentc calidad, 
tanto en su factura como en su decoracl6n. En Palma 
Baja sólo contamos con un fragmento de campaniforme 
inciso aislado, ya que no hemos hallado hasta el momen­
to indicio material que nos permita deducir una ocupa­
ción anterior a la puramente protohist6rica, caracte­
rlstica de este yacimiento. 

Guta ha proporcionado varios fragemtnos de crunpa­
nifor¡:¡;e-punti!lado e Inciso, junto con un completo 
inventario de piezas de metal entre las que cabe desta­
car las puntas de flecha, cinceles, punzones, todo 
ello fabricado con una t écn ica bastante depurada. 

La tumba hall ada en Montilla aportó un ajuar que 
se podrla encuadrar d entro del horizonte camapnlforme, 
a pesar de que no se pudieron recoger fragmentos cerá­
ml cos. Tanto el puña 1 de lengOet a como las puntas de 
Palmela, la diadema y los fragemtnos de posibles bra~a­
letes son elemento s constantes en l os ajuares perten -
cientes a este contexto cultural. 

El tránsito a la Edad del Bronce presenta algunos 
problemas en esta zona, ya que son escasa s las manifes­
taciones materiales con las que contamos, reducidas 
sólo a Guta y El Laderón. La rique za material que ha 
proporcionado aquel poblado ha permi t !do do cumentar 
una prolongada ocupación del mismo, cuya etapa fin al 
quizá habrla que situarla en un Bronce algo avanzado, 
pa r a lo cual sólo contamos con la prosperidad de l a 
industria metalúrgi ca, muy compleja tanto te c nológi ca 
como tipológicamente . en cuanto a la cerámica, sólo 
cotamos con algunas formas de carena media ( Fig . 7, 
nll 42) y algunos fragmentos cuyo tratami e ntos de super­
fieles r emite a horizontes similares de And a lu c la 
Oriental . 

En El Laderón la acción de los agentes naturales 
dejó al descubierto un tumba cuyas ca ract e rl sticas 
r espondían a las que se observan d e ntro d el ámbito 
de influencia de la Cultura Argárica, de manera muy 
e s pecial en lo que al ajuar se refi e re, d e ntr o del 
que dest aca u n puñal o espada co rt a d e tipologla indu­
dablemente a rgári ca . Este hal l azgo se complementa con 
el de do s "ído los " d e pi edra cal iLa en f orma d' dobl 
hacha ~uyos paralelos se si túan en el Mediterráneo 
Oriental, asignándoles un a cronología en t orno a la 
Edad d e l Br once (FORTEA , 1963) 
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El 10 se ha documentajo ha5 a en 
mom nto 1~ provincia , aunquecs posible 
QJ p rt lndus;r d met ljrgica de Gu l a pueda 
ser Incluida en ste periodo, prublem;, que sólo pudre­
me re olvcr tra::. una c"covüclón arqueológica comple ­
rnent.d con una erie de análisis me t illog rá leo s. 

Aunque no con t amos co n d ato s definitivos para 
pod r deducir l a exis t enc i a de un su s trato neolitico 
sobre el que lnci d lr ! a n las c o r riente s culturales inno­
vudoras , la p r esencia en a lg u nos de los yacimientos 
c it a d o~ de e l e me nt os de trad i ción más antigua nos hace 
s u po n e r qu e h a brla una población anterior sobre la 
que po s iblemente se produjo un proceso de acuLturación. 
S6lo a travé s d e l análisis y estudio de la industria 
llti c a de Guta hemos podido desprender este hecho, 
basándonos para ello en la presencia de perforadores, 
raspadores o troncaduras que denuncian un cierto "sa­
bor" neoirtico. Sin embargo, esto se ha visto comple­
mentado con recientes prospecciones que han culminado 
en la localización de nuevos establecimientos, cuya 
aportación material nos está demostrando esta hipóte­
sis, empezando a vislumbrar un tenue horizonte neollti­
co que se manifiesta en asentamientos al aire libre 
que deben constituir la base de los poblados metalúrgi­
cos. Por otro lado, es lógico suponer que los impulsos 
externos que culm!naros en el arrsigo de la metalurgia 
en este sector geográfico Incidieran sobre el sustrato 
precx is ten te, aunque eso no con 1 1 e va 1 a ausencia de 
establecimientos de nueva planta, como de hecho existen 
incluso más abundantes que aquéllos. Esta circunstancia 
nos ha llevado en algún momento a suponer que todos 
estos poblados eran nuevos, pero a medida que avanza 
la investigacIón en la zona nos vamos encont r ando con 
un contingente material que, si no puede califica r se 
de puramente neoltt!co, s i remite a este horizonte . 
Además, hemos de tener en cuenta que nuestra labo r 
se basa por el momento sólo en un rastreo de superfi­
cie, aunque confiamos que futuras excavaciones nos 
corrobores esta hipótesis . 

La prosperidad de este sector de la Campiña duran­
te el Calcolitlco fue notable, como podemos desprender 
de lo expuesto hasta ahora; sin embargo, este desarro­
ll o P• r c e u s e vio frenado con el inicio de la Edad 
d 1 Bronc ya que son escasas las manifestac!OñeS 

1 material s adjudicables a este periodo. 
ctu 1 de la investigación podemos hablar 
ncia do 1 s tradiciones culturales calco­

las primeras etapas de la Edad del 
Bron c. nlazar con el Bronce Final, momento en 
el qu~ de nuevo sistlmos a una expansión de los asen-
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tamientos, según ponen de manifiesto los numerosos 
yacimientos esparcidos por la geograf!a cordob sa, 
de los cuales un claro e ponente es el de Los Almiar s, 
cuya ocupación se interrumpe o simplemente se estanca 
al final del Calcolltlco para oler a resurgir en 
las postrimer1as de la Edad del Bronce. 

Es posible, sin embargo, que este hl tus que se 
manifiesta a lo largo de buena parte de este periodo 
se deba a una falta de In estigación, e lncLJSO que 
a través del estudio de las mues t ras materiales de 
superficie se nos escapen detalles que sólo una secu n­
cia estratigráfi ca , producto de una e cavación clentt­
fica, nos puede demost ra r. Confiamos, pues, que 1 
progreso del trabajo de investigación en la provincia 
de Córdoba pueda algún dta no muy lejano arrojar algo 
de luz sobre esta serie de lncóglntas que presenta 
actualmente nuestra Prehistoria. 

Hemos de destacar como una de l as notas más carac­
t er 1sticas de esta zona la presencia de una floreciente 
industria metalúrgica, d efinida en Guta mediante un 
completo plant el de piezas acompañadas de algunos res­
tos de escoria, lo que nos denunci a la existencia de 
trabajo de metal en el poblado. Sin embargo, se nos 
plantea el problema de l a procedencia de l a materia 
prima, ya que es conocida l a ausencia de filones met -
11feros en este sector de la Campiña capaces de abaste­
cer la demanda de esta población. En este sentido, 
apuntamos la posibilidad de que el metal proceda de 
las minas de Sierra Morena, ya que es la zona minera 
más cercana y con la que las comuni cac i ones naturales 
resultan más factibles, con l o cual el producto bruto 
seria transportado hasta el poblado para su posterior 
transformación . No obstante, hacemos hin capié en la 
abundancia de objetos metáli cos en este yacimiento, 
circunstancia poco frecu ente dentro de l a tónica gene­
ral imperante en Andalucla según el estado actual de 
la investigación, por lo que consideramos la posibili­
dad de que se trate de un cerntro metalúrgico de distri 
bución, lo qu e explicarla la prollferación de piezas 
que constituir1an un excedente para se r comercializado 
con posterioridad. 

Finali zamos insistiendo en el ca ráct er pro v isi onal 
de estas conclusiones , que só l o pueden ser consideradas 
como simples h i pótesis de t rabajo e n espera de ser 
cor rroboradas o desmant e l adas mediante una sistemática 
investigación canali?.ada a través d e un labori oso pro­
ceso de prospección y excavac 1 on, lo cua 1 r edundar · a, 
por otra parte, en un mayor conocimiento de la Prehis­
toria de nu es tra provincia , cuya rique z. arqueolol6-
gica es de sob r a conoci da. 

o 4 ~ * * 9 o ~ q * 



E5te r<>bajo &u ln~crlbe dont•o del Proye~to 

<So fnv•1-; igdción dq le D1rttec!ón Goneral ae 

IJ~lvo rslr.tor.to " ln.,1St lgacl6n de le Consejerí" 
de Edococlón do la Junte de Andalucie, 

BASES PARA EL COtKlC!MIENTO ~ LOS FACTORES 
PALEOEOOLOGICOS Y MATERIALES 
OC LA PREHISTORIA OOROOBESA 

(5160.114) 

• • • • • • • • • • 
BIBLlOGRAFIA 

ACOSrA, P . (1 9 83) " Es tado actual de la 
Calcolitlco". andalula: Neolttlco y 

195-203. 

Prehistoria 
Habis, 14: 

ALMAGRO , M.¡ ARRIBAS, A. (1963) El poblado y la necró­
polis megalttlcas de Los Millares (Santa Fe de 
Mondújar, Almeria. B.P.H. III. 

ARRIBAS, A.¡ MJLINA, F. (1978) El poblado de "Los Cas­
tllle os" en las Peñas de los Gitanos (Montefrio 
Granada • Campaña de excavaciones de 1971. El 
corte no 1. C . P.U.G. Serie Monográfica no J. 

ARRIBAS, A .¡ MOLINA, 
SAEZ, T. (1978) 
de 'El Malag6n' 
no 3: 67-116 

F.; TORRE, F. de la¡ NAJERA, T.¡ 
"El poblado de la Edad del Cobre 
(Cullar-Bala, Granada)" . C.P.U.G. 

ASOUERINO FERNANDEZ, MO D. (1985) "Sepultura argá rica 
en Priego de Córdoba". B. R.A . Co. núm. 109: 183-
188. 

AUBET, Ma E.¡ SERNA, M. R. 
la Edad del Bronce en 
251. 

(1981) "Una sepultu ra de 
Setefil l a". T .P. 38: 225-

B[RNI ER, J.¡ SANCHE7, C.¡ J IMENEZ, J.; SANCHEZ, A. 
(1 81) Nu•vos yaclmlentoa arqueológicos en Córdo­
b y JaC!n. 

BLANCE, B. (1974) Die Anfange der Metallurgie auf 
der Iberischcn Halblnsen. S.A . M. 4 

BONSOR, 
d 

86 

G. (1899) "Les colonfes agrlcoles pré-romalnes 
la Vallée du Betls". Rev. Arch. XXXV. 



CABRE, J. (1915-20) "Espoli funerari amb diadema d'or 
d'una sepultura de lontllla (Córdoba)". Anuarl 
de l'lnstltut d'Estudls Catalans, 1: 539-546. 

DELI BES DE CASTRO, G. 
la Meseta Norte 

( 1 9 7 7 ) .::Ec!l_~a.::s.::o~C=a::m:t:P:.::a~n:..;i~f o~r;:.m~e:_.:::..:.:n 
Española. Stud!a Archaeologica 

46. 

FORTEA, F.J. (1963) 
Zephyrus XI 87 

"Los 
SS. 

'!dolos' de Doña '.lenc1a". 

GAVILA CEBALLOS, B. (1985) " Puñal y brazalete de ar-
quero de la Cueva de Huerta Angulta". B.R .A. Co. 
n úm 1 O 9 : 1 7 9-1 81 . 

GAVILAN, B.; lv'ORENO, A. (1985) " Enterramiento argárl­
co en la Cueva de la Detr!ta (Priego d Córdoba)" 
XVIII C . N.A. Canarias : e.p. 

GARRIDO ROIZ, J.P. (1971) "Los poblados del Bronce 
I Hispánico del estuario del Tinto-Odie! y la 
secuencia cultural megal1tlca en la reglón de 
Huelva" . T . P . 28: 95-115. 

HARRISON, R.J. (1974) "A closed 
sal, prov . Sevilla and two 
15: 77-94. 

find from Cañada Ro­
Bell Beakers". M.M. 

HARRISON, R.J.¡ BUBNER, T.; HIBBS, V.A. {1976) "Thc 
beakers pottery from El Acebuchal, Carmona (Sevi­
lla)". M. M. 17: 79-171. 

JABALOY, Ma E.; 
durante el 
C.P.U.G. nQ 

SALVATIERRA, V. (1980) 
Cobre y el Bronce en 
5:119-156 . 

"El poblamiento 
el r1o Galera". 

LOPEZ PALOMO (1980) "Significado y tipolog1a del Cam­
paniforme cordobés ". Revista de Argueologta, nQ 
17: 8-12. 

MALUQUER DE MOTES, J. 
tórica de Hornos 
43-64. 

(1974) "la estratlgraf1a prehls­
de Segura, Jaén". Pyrenae, 10: 

RUIZ LARA, D. {1985) Nuevas aportaciones al conoci­
miento de la Edad del Bronce en la provincia de 
Córdoba. Memoria de Licenciatura. Universidad 
de Córdoba (inédita). 

RUIZ L~RA, D. (1985) "Lo s Almiares (Castro del 
Un asentamiento calcolitico en la Campiña d 
doba". XVIII C.N.A. (Canarias, 1985), e . p . 

R1o). 
C6r-

87 



RUil LAHA , D. (1986) " La Cut ura Cnmpaniforme en !a 
CF1rnpl1a de C6rdoi.Hl : el hallilzgo de La Rambla" . 
Corduba Archaeologlca, e.p. 

RUll MAfA, D. ( 1975) "Cerámicas del Bronce del poblado 
de Valenclna de la Co ncepción (Sevilla): los pla­
to". Cuad. Prch . y Arqu . U.A .M., no 2: 123-149 . 

RUll MATA, D. ( 1975b) " Cerámicas del Bronce del pobla­
do de Valenclna de la Concepción (Sevilla)" . M. M. 
1 6: 80-1 1 o. 

RUlZ MATA, D. (1983) " E l yacimiento de la Edad del 
Bronce de Valenclna de la Concepción { Sevi lla) 
en el marco cultural del Bajo Guada lqui v ir". I 
Congreso de Hll de Andalucía; Prehistoria y Ar-:: 
queolog1a: 183-208. 

SA TOS J ENER , S . de 1 os 
de Fuen te Palme ra". 

(1 949 ) "El Vaso Campaniforme 
B.R .A. Co ., no 62: 53-59. 

SCHUBART, H. (1980) "Cerro de Enmedlo . Hallazgos de 
la Edad del Bronce en el Bajo Andarax (Prov. Al­
merla)". C.P.U.Gr. no 5:175-192. 

TOR RE PEÑA, F. de la; AGUAYO DE HOYOS, P. (1979) "La 
Edad del Bronce en Alcalá la Real (Jaén)". C.P .U ­
Gr. no 4:133-169. 

o o o o o o o o o o 

88 


